
DOS MITO '
.. . i

Por supuesto que no hablo de Lunas con el ar-
tículo femenino las,, pues en tal caso tendría quedecir en singular la Luna. Aunque.en opinión de
Tirabeque debe haber también dos Junas en elcíelo: una la que llaman la Luna de Valencia,
lúe eS la CTUG a iumbra á Ias ¡^V-j j¿8fl¡£'* y ¡ n

_
Pipalmente á la de los retirados del reino de Vu-A°M. IX. ¿y

UNDÉCIMO TRIMESTRE.

íileíeh rero de 1840.
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Capillada 219.

Fr. gerundio.,-



Hablo pues de dos Lunas masculinos, de dos hom^
bres Lunas, de los cuales el uno ha sido represen-
tante del otro; á saber, D. José García Luna,
primer actor del teatro del Príncipe, y D. Alvaro
de Luna, primer valido del rey D. Juan II de

Castilla. El primer Luna eligió para la función de
su ben'flcio, que se ejecutó la noche del 31 de

enero, el drama nuevo original español titulado
D. Alvaro de Luna , en el cual el Luna cómico
desempeñó el papel del Luna condestable, que era
el protagonista del drama. Conveniunt rebus nomi-
na sctpe'suií-f que dijo el otro.

El hermano Luna £D. José) había participado
la función de su beneficio por medio de esquelas
á sus amigos, entie los cuales se dignó contar á
mi Paternidad reverenda. Y perdóneme el señor
Lufia si lé digo que Sus esquelas, aunque ele-

iencia , pues según «na esposicina qne hace su ha-
bilitado al general en gefe, aunque en Madrid y

otros pinitos se dio por navidad una paguita á los
retirados y viudas, á los de Valencia nada abso-

lutamente les ha tocado, que es decir que éstos
se han quedado á la Luna fie Valencia mas que

otros como mas perpendicular que les cogía : y

otra la luna de Madrid, que es la que alumbra á
los ministros y gente de pagas coriieutes, y aun

de plises sobre las pagas: y por eso siguiendo cada

uno las fases de la que le alumbra , los retirados
menguan hasta morirse de hambre, y los minis-

tros crecen hasta rebentar de ahitos.



gastes y aunque bien impresa y «presado é«;
ella* el programa , tenian el defecto dé no estar
por un estilo ministerial, ó sea en forma de dócul
mentóle Secreta ría ,rdel Despacho, como deben es-
tenderse ahora los programas cómicos , y como lo
ha hecho, y muy oportunamente, para la función
de.su beneficio una de los de la compañía dramá-
tica, de Toledo, cuyo programa decía asi:"

gy Imitación de Er. Gerundio.

-.-Artículo ADicioNAL.s=En nno.de los-interme-
«dios agasajará este- interesado con d»s cubiertos

"Sección peamatica bel teatro bi¡ ToLsnó.^
\u25a0<tCii^ular.^iQna-n/íq las-circunstancias se "prcscn-
«tan difíciles, y.al ac.recin!Íento de gastos n 0 cor-
«responden los ingresos ¡cuando lasi mas urgentes
.«necesidades se hallan sincubrír, y el cuerpo hii-
«mano dá s manifiestas señales de:languidez y des-
«cputentp; la imaginación se apura , y todos ios
«medios por difíciles que parezcan, los altana iá
«imperiosa, necesidad de tener dinero; Estas coh-
«síderacíones me. impelen (ámíJúañ de Dios Ei-
«ron fi),^segundo galán del coliseo de esta-capí,
«tal) á significar:mi voluntad de que en-el día 19
«de diciembre; se llene el teatror^on: toda chisé de^
«personas.indistintamente; siempre que antes de-í
«positen en tesorería, vulgo taquilla f algunas mo-.
«nedas.de oro y plata, que me recucrdeneb'iñV
«teres con que reciben la presente circular.»é'&tn

Sigue el programa , y luego continuar W0fiS



Saturnino ¡Caideroíi CaÜaátéS; eñ -este-de saber' iñ-
vífav al público'\u25a0pOF-medio^dfe' rcÍTéñlaréS;paTa '¿pe
hoiiren suicomedia \u25a0dfi'beíiehci&; í¡!" --úl a91 y-^'°

JReeiWda pues la esquela délf|»s¡8| y.; habiendo
tesvido item- más.la-ñüiv ate'sseióin de mandar'-.-a 'ist
celda -gerundiana ¡ dos 1-wiietitSj una pritícipal para

mi revtír.ehdísiaiía:pes-sossa, y birn de patio-fSái.a' la
perscoa v.nigas; de Tirafaéqae,fné un estímulo qué
anreraió; la -ia fecas'lois qué yá -teñíamos de ir a la'
función ue «q.nelíii: «oche. Estimulábanos también'
la circunstancia id&.vcrsar ei árgiiroeiito: del drama
sobre>ua pasaje; ó suceso ;de la historia de EspaSa,
cn : o ne. figuraba a .im Rej 3 un' favorito, mmistros,

grandes,•eorlesa'jiós.y jyiitechismosa-y de intriga.'

«premiados,....'."....'.-.. : \u25a0 '

«Dios «-üaTíls: á'-vt!, líiísehós sñosv 'ÍFoIímIq etc.»

Binase s>b«rsi' si .lí>s¿eái»ic&s. dé das próvuseins nó

vais.entenilietsdo .vá; que' las caía|iá: ñfas -tirá-jri.'iiscas

Koii.unos sainistenos de-teatro.. y,que;fóVñ¥iBls'ié-
ri&iidéi aáormystm :is«is::«éffip««í.HS:'ds^náííicas dé
o-jobierbo,' ¡ yi qne- las eircüblr'es-' '• son" úiías^éscj wefiís
ó convites\u25a0-. paraK í\%imm'&^,iew.Mi&y y cdígá'sé
también- si Juatr: de. .Dios dJron' le rvá''encasa á

«de piala á los dos primeros números qae salgas»

„ Sesísib.leí, seríate hacía^j á'.mí-: V-t\, ":Gerusidio,por
mas aíipipUí que- tu-uga. á e.st¡¡4s<íT'4as- :costü'.nLres:
< n esta e-wéueía. de eíkes que- il.an'saíi teatro, ..em-
plear en.él toda:.ujia-.-nachej-..rodeándome como me
i o !deaii..i.iifinid.iid':«is látencrones gerundianas'., el ex-
\u25a0 rji^ga-uudianas-j-'^ae titrcce -que' me ande siempre



- Con .todo, 8. Miilaíique estaba en el palca isa-
jo, tercero observé que h© pei-manceió todo <4
tiempo de la represeutacio». Achacaban «wius sk

desaparición á que fcabria íícurrido algtsu negocio
urjente de estado que reciaiaana sm preáeticia, e«is-

jcíura qne dcsvaaecierou otros ess razón'.á que íes

constaba .(decían} que no habia ej^restjto ni con-
traía alguna pendiente; eoaso si uo hubiera ¡íc<"o-

«ws.de atas interés para S. MilSasi que emprésti-
tos y coatratas. Sospechaban) otros si habría ido
a la Fsiiciott de ápipra de la Gru^, í q-se parece

pl tiemno esürado cow« c«t-i'íj,;a do vsqíík. M-'í^ so-
nsa el ejieKíjíio de otros, este ctHtsite!» isecis de n'ó
ser síJ/í. ííetie la Ví£t¡!íi -fnni'a. »Íi» ainmr,^... ~ !„-

«entitaientos y remot'idiHtietitos áe . I*as lji«-i-t»¿«.-
encoi?tr¿.«ci consuelo ees hallar allí á dos osusístres-
y. digo...que encontré un. -conduelo ea iberios, ea
aqaeí sitios pár.<i»e estoy «a ia apreasEo» de que
»« nmiistr.o de esítís tiempos sw debe letser menos
atetfóioftes y i«as Vagar q-ue «a Fr. Gerundio. ,Sm.
embargo. recoBOEco. i¿mhi<gtí¡ <j«e. íkíiío .á. los nñV
nistros como' á .mi debe concedetsenos gj»un des-
ahogo dé telsasído. ess cua»dtryy que, asaos fe «tros
necesitamos desengrasar; iwx-iiáo tamiñeii m-esen-
te el .a/i'fffB»</« aportet dei ¡sadré da ia. tmsdicuia.
Fuera de que, sabido-ya poca utas -¿ sácaos ,e! re-
soltado de las eleccioffies,' y ganada ln- grmí báia-
lla par el gobieruoj ¿qué le queda míe hacer ú un

raioistro? ir á Ver qae tal representa li.Jwse Gar-
cía -Lanu, el D. Alvaro é.v Lí¿fm

s y ¿erar £-3co.



Quien subsistió, y; estubo perenne todo el tiem-
po de la representación j'ué el hermano Arrazola,
que colocado en el palco nono contiguo al de la
Reina Gobernadora, querría mostrar éü éso qué ya
que un consejero de la corona falte algún rato del
lado de S. M., al menos no sé desvía de su pal-
co, que al cabo para la marcha de los negocios
allá viene á dar. Lo que es la presencia de Arra-
zola en aquellos sitios no la estrañé verdadera-
mente, porque habiendo creado ei dia antes por
real decreto una junta consultiva del Ministerio
de Gracia y Justicia (Gaceta del 50), compuesta
de los señores Gareliy, Taraneon, y Barrio Ayu-
so¿ ¿que le quedaba ya que hacer al ministró del

tener fe mas afición^ y á que asiste mas de eonti-
jíiio: pero eslo tampoco ara cierto porque aque-
lla noche en la Cruz no habia función. T no fal-
taba quien lo atribuyera al cansancio que p; edu-

ce la longitud y pesadez de los dramas de nues-
tros autores contemporáneos españoles, que em-
peñados en que han de alargar hasta cinco actos

argumentos que pudieran muy bien encerrar en
tres, hacen lánguida y cansada una pieza, qne por
otra parte no deja de tener bellezas artísticas y
versos muv. robustos y sonoros como la piezá-'dé : los
dos Lunas. Fuese lo que quisiera, es lo cierto; que
el hermano S. Millan desapareció de aquél paleo,
v á mí ni me atañe ni-nio es jenial indagar dónde
va ni de dónde viene ningún ministro: ¿qué len-

gó yo con ellos?



Mire' á ver si atisbava á Calderón Collantes, y
eu obsequio de la verdad debo decir que no le vi.
¿Pero cómo le había de ver, ni cómo habia de es-
tar alli, si debió estar aquella noche atareadísimo
en deshacer lo que había hecho su antecesor Hom-
panera? Dígolo porque al dia siguiente ít de fe-brerosalió en la Gaceta otro Real Decreto descentra-
lizando la centralización que en febrer» del año pa-
sado habia dispuesto Hompanera, y segregando
Calderón de las administraciones de correos las
pagadurías y secciones de contabilidad que Hom-
panera les había unido, y uniendo Calderón á los
gobiernos políticos las pagadurías, y secciones de
contabilidad que Hompanera les habia segregado:
que á esto viene á reducirse hoy la ciencia del go¿-
bíerno, á deshacer Calderón lo que habia hecho
Hompanera? y si como Hompanera fue antes que
Calderón, hubiera sido Calderón antes que Hom-
panera, hubiera deshecho Hompanera lo que hubíe»
ra hecho Calderón: pero tras de Calderón vendrá
quien deshaga lo que Calderón ha hecho, y de este
modo el gobierno viene á ser una tela de Pénelo^
pe, hacer y deshacer, y la tela por teger.

Pero no piensen vds. que perdió poco S. Mífian
en salirse de alli. Porque ademas de distraerse,
que al cabo digan lo que quieran, no hay tiempo

ramo? Maldita la cosa. En España t creada una
Juntita, ¿quid amplius superestl ¿Que resta yá? Ir
á ver qne tal representa D. José García Luna el
B. Alvaro de Luna, y laus tibi, Christe.



tros va el cuento.

Lo (íué por mi jiticio debió hacerle üriá itílpré-
sioii bastante vita fiic ét ver á itn D: Alvaro de
Luna, a;¡ue! orgulloso píivadó qué por mus de 80
años había ejescido un ascendiente tan píldeíoso
sobré el P«-"y y que ton su tesón y sil altanera fir-
meza había ioghídu ioSBiir y \u25a0 ilustrar jtii ctínspi1

mejor aprovechado qué el que se pasa distraído,
hubiera tenido el gusto de i-er arrojar de una tor-

io abajo á un ministro por traidor, que tal suerte

le "cupo al desgraciado Alonso Pérez de Vive o,
jninist.ro del Rey D. Juan II:¿Osa que al herma-
no Arrazola no dejaría dé hatíérle sensación, como
me la hizo á mí, arinqué nd sea sino por ser una
cosa que no sé te éfi estos tíethpos. También tubo
ocasión de ver to, quedes él faVor de lin Rey, y lo
que son las amisiades de los cortesanos, y las in-

ultas y arterías dé los qué aspiran á lo qué los mo-
dernos llaman éaSnariUaji representado bien al na-
tural éii 0. A' va.rd dé Lima, el iiiarqiiés de Vi-
llena, Pcrez de Vivero, el marqués dé.Santi-
llan;* , Conde de Plaseiicia j COndé de Castro
v otros pajarracos qué revoloteaban en derre-
dor del .imbécil e incdnstafité D¿ Juan ÍL Quizá
liliamigo Aírazold, fcóriio és tan sagaz, al oír aqué-
llos nombres y al ver representadas aquellas esée-

ná.s.éstaua haciendo ihteriOrrilénté stis aplicaciones
á ;otros nersonages y títulos de la época, diciendo
para, sí : mutatis noñlinibus de vohis fnbida har-
ratur: ron la diferencia de los nombres, con V.osO-



. (i) D^ Giliano el padre, seertlicnde; que el Graliano hi-
jo anda por esos mundos luíyendo del hombre fie su. padre
con motivo de haber- íaUiuc'ado 'unas veinte y tantas
I£jáli«s Ordené» que hasta ahora se sepa. Pero bien
tonto se á él. si anda (liscüH-leíiíio dónde esconderse, pues
ya debe saber que tío- quieren nuestros comp.isivos minis-
tros qué el Uoiub f d? (ratiiinn pudre se ernplé* en Ga-
llillok )j Y sisi^éiecfíváriienté ¡ó |ÍÍH> la caria .d.

- Lo'que debió sobre todo en mi corto gerundia-»
no entender, producirle reminiscencias entre gra-
tas y desagiadabk'S fue la presencia del hombre
de Galinno (i), del verdugo que habia de ejecu-
tar el suplicio de Di Alvaro, que el atítor tubo el
mal gusto de hacer aparecer en fel escenario, y
cuyo horroroso papel le toco la. mala Suerte de

•desenipenar á D. Joaquín Lledo. No por otra cosa,
sino porque estaba viendo en él á un antecesor
del que hace poco tiempo andaba en el misino Va-
.üftdolid repartiendo, la candidatura ministerial de
que hacía parte el misino Arrazola, según dije eu
mi eapíüada 2íí. Por eso digo que debía lá pre-

raciones y los embales de la aristocracia coligada;
aquel famoso valido, que aprovechándose de la
guerra civil en que sé hallaba envuelta la Castilla

-se habia enriquecido á costa del erario público,
aunque siendo al misino tiempo ün firme sostene-
dor del trono....... el ver digo, á aquél orgulloso
magnate condenado jlof último á morir en un ca-
dalso como D^-Voluntad Nacional! ¿y en dónde?
Precisamente en Valladoüdj por donde acaba de ser
-nombrado Diputado el mismo Arrazóla.



Salieron también á acampanar á P. Alvuro al
suplicio dos frailes, uno capuchino y otro francis-
cano. Este último iba tan desgalichadamente ves-
tido que á la legua se echaba de ver que no po-
día ser de misa. Con éste motivo principió ñor

allí un rum-rumj «Tirabeque , señores, Tirabe-
que; es Tirabeque; allí sale Tirabeque.» No lo
decían tan bajo que no llegara á los oidos de nú
buen lego, que con irritado acento esclamú: «alto,
tenores, que Tirabeque está aqui, y yo no soy
aquél. Y sepan ios que tal dievn, que Tirabeque
se guardará rnuy bien de presentarse jamás eu el
teatro con hábitos , porque ios hábitos no se baa
hecho para estos sitios ; y asi téngase entendido^
rejito., que aquél no es yo 5 y que yp soy el que
estoy aqui.»

Al oírle volví la cabeza, y le hice señas de que
callara. Pero él efectivamente tenia razón en lo
que decía, pues verdaderamente la aparición de
los frailes en la escena nq hace ni puede hacer
buen efecto, y seamos ó hayamos sido los frailes
loque se quiera (que de todo ha habido también),
hay ciertos objetos que por eausas , recuerdos ,

sencia de aquel personage producirle reminiscetj..
eias entre gratas y desagradables: gratas por el re-
cuerdo de su triunfo en las elecciones, y desagra-
dables en consideración á las manos que habían ser--
vido de instrumento á la distribución de candida-
turas; que no son cosas que se hermanen bien en
unas mismas manos una candidatura y un dogal.



alumbres ¿ ereencías que nadie desconoce, ó Son
v" :.'\u25a0\u25a0-.-'--. \u25a0\u25a0'\u25a0. - '" ..,__. A~\..Í i.,Wqo V Kien nu-
jmpropios. ó inoportuno» u«= «= >.»—. - -.--- r -
diera haber tenido presente el autor del drama,,

sujeto por otra parte religioso, sensato y de mu-

cho juicio, el mal efecto que ha hecho en Grana-

da, Badajoz y otros puntos la representación de

su 'Carlos U el hechizado, solo porque aparece allí

también otro fraile pintado con colores harto ne-

gros y desfavorables. ,_ .,\u25a0-...:

En fin el desgraciado luna subió al patíbulo,

cuyo aparato de horror se enseñó al público aun-

que á lo lejos y por pocos momentcs, y cayendo

él telón se acabó el drama. Mas como el público,,

ó por mejor decir , la sección vocinglera del pú-

blico que asiste siempre ¿ las primeras represen-

taciones , pidiese la presentación del autor en las

tablas, vimos correrse de nuevo el telón, y pre-

sentarse, no el autor,, sino aquel mismo Luna (D.

José) que bacía un minuto habia sido ahor-

cado por el otro Luna (D. Alvaro). En par-

te hizo b.en el Luna actor, porque con eso

se borró luego . la sensación de desagrado

que dejan siempre semejantes horrorosas es-

cenas, que por mi gusto nada se perdería con.

que se desterraran del teatro español. Y salió a

decir que el drama que.se acababa de represen-

tar era original de D. Antonio Gil y Zarate. La

reaparición de Luna y su desaparición por segun-

da vez, comparábala yo á las noticias que de Ara-

gón nos han dado de Cabrera., que en un m.smo



Nada he dicho de la cgecüclon del drama vmas cuenta les. tendrá á ¡os actores en general
que nada diga. Asi-pues quiero hacerles el obse-
qu.o de no decir nada.Únicamente Tirabeque diceque'á D. Alvauo de Lusa le ahorcaron aqudlánoche. " " . .'- "-•

: ' \u25a0•> >

correo en una carta nos han estado. asegurando
que ha muerto, y en otra' que se abre después di-
cen'que está vivo ; y en otra siguiente' nos le pfal
tan espirando; y el resultado eS

;
que muchos leHan creído tan muerto cómo D. Alvaro de Luna

y yo creo que está tan vivo como D. José GarcíaLuna.

BL TOTO D3 SAimAOO*

°Ego Jacobtis Apostólas, fiiíus Zeied&\.,.„ pcro

Como si no tubiera yo bastante, á mejor diré'
como sino me tubiera harto abrumado tanta cor-respondencia como de todas partes rae dirijct, lospecadores, que también los santos apóstoles hande querer ahora entablar relaciones epistolares
conmigo, constituyéndose en corresponsales de FrGerundio. Asi ha sido; q„e cuando raemos L ello
pensaba me he encontrado con una carta ó iK„iese comandado del apóstol Santiago, que ,' la le-tía dice asi:



meior será darla traducida al español para, la mas

'fácil inteligencia de la parte romancista del- pú-

blica. .. ,';',,; V.,, ".,.,,'..,.,. , ,,.;,. -..j-fT ,y Z-\

*y¿ el apóstol Santiago el mayor, hijo de Ze-

bedéo mi padre (i) y de' Salome mi madre; her-
mano de Joan el eyangelista, y llamado en la tier-

ra -el hijo del trueno; patrón de España,.^"c, Sfc.:
á vos ír. Gerundio de Cámpazas y de Caraban-

chelde! abajo,'salud y gracia en N, §. Jesucristo
tihe'és'ía verdadera salud, ,.;.i......,.....,-,

«Yo no. sé, hermano carísimo Gerundio, qué es

lo qué piipáo haber hecho yo á vuestros paisanos
y rhis patrocinados los españoles, que de algún
fieropo a está parte parece haberse, empeñado en

turbar mí eterna'felicidad, si la bienaventuranza
que se goza en estas divinas mansiones fuera ca-

paz de ser turbada con ios desaires y disgustos
de los mortales. Afortunadamente esto es imposible.
Mas si lo fuera, protestóos,'Gerundio hermano,
que esa España do quise que yacieran para gloria
súva 'mis cenizas, mé hubiera dado ya mucho que".

sentir. Porqite conocido es qué Jos. españoles se
han despojarme dé cuanto ellos, han
imaginado que ine pyipdéu arrebatar. Las ¿oríes

del año "oí principiaron suprimiendo mi VOTO:
-mi votó! -.El voto, de Santiago" de que tantos s¡-

(l") Pregunté ron este "motivo á Tirabeque esta maña—

na si saina jíotop se llamaba el padre de los: hijos del á£(—

bedéo, y el- simplote no supo dní-mé razón. Bien que qui-

sta, tampoco, lo simpan muchos de «¡is suscritores, aunque
todos tienen obligación á saberlo.



glos había estaba en posesión con el consentimien-
to tácito ó es preso de tantos papas, reyes, obis-
pos, prelados y magnates! ¡El voto de Santiago
que de luengos siglos tenia á toda la España^ en
contribución, y con el cual sé mantenían tan pin-
güemente tantas iglesias y tantos canónigos! ¡ilf;
voto én fin, otorgado en memoria de los ilustres
hechos con qué he favorecido á la España, máxi-
me desde rñí aparición en el caballo blanco en la
memorable batalla de Clavijo! . -'

«Porque \u25a0'"habéis de saber, Padre Carabanchelí-/
no, queen estos dias dé votaciones que en vues-
tra España acaban de pasar, los canónigos de Com-

"Pero dado, Gerundio mió, que aquellas eortes
suprimieran mi «o/o. fundadas en razón, ya por-
qué ñ hecho que le habia dado orijen fuera apó«"
crifo seguii unos, ya.porque la carga ó contribn-
cion del Voto fuera gravosa é injusta según lps
mas, lo cual no me obstino en negar ahora- qué-
dame, hermano Campazas, una ~mayor y ihas ne-
gra ingratitud que "echar en cara í una parte de
vuestros paisanos, la'mas favorecida por mí, Ja
que mé debe su existencia, su engrandecimiento,, .
su todo.... Hablo , hermanó mío Gerundio, por los
canónigos de Coinpostela, de esa santa iglesia en-
que descansa mi sagrado euerpo, sita en la ciudad
que-llamáis boy Santiago de Galicia. Ellos me han
hecho el mayor desaire que ya podían hacerme;.
me han privado del único VOTO que ya me que-'
daba* \u25a0,'.;•' 'y-;



do en la urna electoral de Lugo, y -Votos de di-

funtos de seis meses se encontraron también éri la

de Santiago, y una vez muerto el hombre, tan

muerto es de seis meses como de seis y aun de

doce siglos.
«Lo peor y mas imperdonable de todo es que

después de haberme hecho á mí este feo, sin duda

poreue me tendrán por progresista, cuando yo eu

esta parte rae glorío de ser como Fr. Gerundio,
que no reconoce ni pertenece á otro partido que
al q^e quiera dar ia verdadera libertad á España,
como lo procuré yo en mis dias haciendo guerra á

los moros como si fuesen facciosos; y después de

mostela l*an ido todos todos | buenos eon ma-

los liberales con carlistas, en forma de procesión

á dar su voto para diputados y senadores, llevan-

do tras de sí á racioneros, capellaues, curia ecle-

siástica entera, músicos, campaneros," barrenderos,
acólitos y sacristanes, siendo el Santo^ Apóstol el

único que no llevaron á votar. Si, Padre mió Ge-

rundio- Mí "voto, el voto de Santiago fué el único
que- faltó de toda la iglesia compostelána. Gran-

de ha sido ei escándalo de aquel mi pueblo, por-

que grande ha sido también la ingratitud de aqué-

llas capitulares. ¡Y tendrán /vergüenza todavía pa-

ra pedirme y demandarme protecéiou! -
*Yno les escusará alegar que los difuntos no

podemos emitir nuestro sufragio ; porque ademas

de que yo vivo la vida que no mneie rrunca, vo-

tos de muertos de más áe dos meses sé han halla-



«Me be tomado la libertad, hermano Fr. Ge~
rundió, de dirigirle esta epístola á fin de que deis
una capíllada en mi nombre á aquellos ino-ratos
canónigos de Cpmpostela, que fiaron mas de la
protección de las armas del general Sanz que de
Ia„pi;otecc¡on y voto del apóstol , su . patrono.=
Dado en las mansiones celestiales el primer dia.de
febrero . del año mil ochocientos cuarenta del
Sep:ot.=Santiago hífo del Zebede'a.» .

haber hecho aquella gran procesión electoral siq
contar conmigo, y de haberse unido para triun-
far hasta con los, facciosos indultados de Fr. Sa»
turnino; lo peor y mas.imperdonable, repito'-, es
que con todo eso se dejaran arrebatar el triunfo
por los que ahora llaman progresistas. Mala sería
su causa cuando no'contaron conraigo. Asiles sa-
lió : faltóles el voto del santo apóstol, faltóles el
voto de Santiago y así fueron derrotados; bien
empleado les está.: me alegro, ,

Editor Responsable Francisco de S, Fuentes,

IMPRENTA DE MELLADO.

•Í:

JVpra de Fr,; Gerundio, Nada tengo que añadir
á lp que

j
dice el santo comunicante., pues la capí-.

Hada ya la ha dado él mejor que pudiera hacerlo
yo. Solamente diré que ha sido un. verdadero.re-
nuncio de los canónigos de Santiago llevar á yo-
tar á todos menos al santo apóstol.


